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Elecciones municipales romanas y tabella de voto: 
algunas consideraciones

Juan Francisco Rodríguez Neila
Universidad de Córdoba

Antes de la introducción del voto secreto per tabellam, el procedimiento
para emitir los suffragia en los comitia de Roma había sido oral. Los miem-
bros de cada cuadro cívico desfilaban ante un oficial denominado rogator,
nombrado por el magistrado-presidente, a quien manifestaban de viva voz a
qué candidatos votaban. El rogator a su vez anotaba los votos haciendo una
marca (punctum) con un instrumento apropiado en una gran tabula cerata,
junto al nombre elegido, así un punto un voto.1

El cambio decisivo en el nuevo sistema de votación, marcado por la in-
troducción del voto escrito y secreto per tabellam para la elección de los ma-
gistrados, tuvo lugar con la primera de las leges tabellariae, la lex Gabinia del
139 a. C.2 En Roma el presidente de una asamblea daba la siguiente instruc-
ción: discedere et tabellam iubebo dari.3 A raíz de dicha reforma los rogato-
res fueron reemplazados por los custodes, quienes entregaban a los votantes
la correspondiente tabella.4 Desde que en Roma se usó tal sistema, la expre-

1 Cf. Suet., Caes., 80, 4; también Cic., ad Att., I, 14, y De leg., III, 33 s.
2 Vide al respecto Luraschi, 2001; Salerno, 1999, esp. págs. 123-161; Hall, 1998, pág. 26 y ss.,

para las repercusiones que tuvo dicha reforma. Según Hall, 1990, págs. 191-199, la introducción
del voto secreto se habría debido más a razones prácticas y presiones de determinados grupos
sociales, que a influencias ideológicas (democracia griega). El voto secreto per tabellam inicial-
mente solo tuvo aplicación en los comitia electorales, aunque sucesivas leyes fueron exten-
diendo su uso a otros tipos de asambleas. Para Yakobson, 1995, págs. 426-442, las leges tabe-
llariae perjudicaron a la aristocracia y favorecieron que el pueblo pudiera escoger sin presiones
a sus candidatos preferidos. En general sobre los métodos de votación en los comitia de la Urbs,
que sirvieron de modelo a la práctica municipal: Taylor, 1966, pág. 34 y ss.; Staveley, 1972, pág.
157 y ss.; Yakobson, 1999, pág. 124 y ss.

3 Cic., De leg., III, 11. 
4 En los primeros tiempos de la República, y para las asambleas judiciales, pudo usarse un

sistema de votación mediante fichas (psephos, calculus). Cf. Dion. Hal., 10, 41, y 11, 52; Ovid.,
Met., 15, 40-48. Según Vaahtera, 1990, pág. 169 y ss., no se trataría de tabellae, sino de guijarros
blancos y negros, para absolver y condenar respectivamente.



sión para votar fue suffragium ferre.5 Suffragium no era la tabella en sí mis-
ma, sino lo que se escribía sobre ella. Una tablilla de voto era, pues, una ta-
bella suffragiorum.6

La adopción del voto secreto per tabellam se ha destacado como una in-
novación revolucionaria y popular, que dio libertad de voto a los ciudadanos,
garantizando su privacidad y autonomía personal, sin miedo al poder de sus
superiores, aunque fuera para votar a candidatos aristócratas, y que suscitó
fuerte oposición entre la nobilitas.7 De hecho la importante novedad que sig-
nificó el voto secreto per tabellam tuvo su reflejo en algunas acuñaciones,
donde se exhibió con orgullo ese logro para la libertas, que dejaba al votan-
te fuera de maliciosas influencias.8 Y mucho después, ya en época imperial,
Plinio el Joven seguía recordando las grandes tensiones provocadas por la
aprobación de la lex Gabinia tabellaria sobre el voto secreto, considerando
al mismo tiempo que en el Senado de su época constituía el mejor sistema
de votación. Y señalaba que, en los últimos comitia que se habían celebrado
en Roma, los ciudadanos habían exigido sus tablillas.9

Pero también la introducción del voto secreto fomentó una fuerte com-
petencia entre los candidatos por ganarse los suffragia de la ciudadanía, y
por tanto la corrupción. Pues los electores podían aceptar las largitiones ofre-
cidas por quienes aspiraban a las magistraturas, y luego olvidar sus prome-
sas, votando a quienes realmente deseaban, sin sufrir presiones ni penaliza-
ciones, como lo sugiere el Commentariolum Petitionis.10 Sobornos que
debían ser ofrecidos por los candidatos antes de la votación, no luego como
recompensa, pues otros aspirantes a los cargos podían hacer lo mismo.11 To-
do ello suscitó, como contrapartida, una amplia legislación contra el delito de
ambitus, de la que también se hace eco la normativa electoral recogida en el
estatuto de la colonia Genetiva Iulia (Hispania Ulterior).12

La medida adoptada en Roma por la lex Gabinia fue encontrando eco en
otras comunidades. Por ejemplo Cicerón, en su tratado De legibus escrito ha-
cia el 52 a. C., alude indirectamente a los comitia del municipio de Arpinum,
que era su localidad natal. Refiriéndose a las leyes que en la centuria ante-
rior habían regulado en Roma el voto secreto per tabellam, recuerda la lex ta-
bellaria que presentó allí M. Gratidius, propuesta que suscitó un fuerte de-
bate.13 Esto podría indicar que en otras comunidades el voto secreto se fue
aceptando no a raíz de su introducción en Roma, sino gradualmente, y no sin
suscitar oposición.

JUAN FRANCISCO RODRÍGUEZ NEILA
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5 Estamos ante nociones técnicas de la terminología legal usadas por los juristas romanos de
la República para definir un sistema electivo. Cf. Lex repetundarum, 77 (84); Lex latina tabulae
Bantinae, 1; Lex Mal., 53, 55; Lex Irn., 55; Dig., I, 2, 2, 20.

6 Cf. Tab. Heb., 18-19. También Lex repetundarum, 54; Cic., De leg., III, 34: tabella vitiosum
occultaret suffragium.

7 Cic., De off., II, 24. El Arpinate señala (Leg. agr., II, 2,4) que la tabella es la garantía de una
libertad secreta, aunque en De leg., III, 15, 34, señala cómo entendía ese secreto.

8 Sobre el tema: Marshall, 1997.
9 Plin., Ep., III, 20, 5.
10 Comm. Pet., 35.
11 Vide Yakobson, 1995, esp. pág. 435 y ss.
12 Cf. LCGI, 132. Sobre el tema: Fascione, 1984 y 1988; Murga, 1994.
13 Cic., De leg., III, 36.



Ese mismo procedimiento de votación secreta per tabellam, lo vemos fun-
cionar unos años después en la colonia Genetiva Iulia, fundada por iniciati-
va de Julio César en el 45 a. C.; e igualmente sería incorporado en los regla-
mentos de los municipios creados en Hispania en época flavia, sirviendo no
solo para votar en los comitia electorales, sino también para que los senados
locales decidieran sobre determinados asuntos.14 Sin embargo, el sistema no
estuvo vigente, por ejemplo, en el mismo Senado de Roma, y de hecho hu-
bo siempre mucha reticencia entre los Patres a aceptarlo. Las tabellae solo
fueron usadas excepcionalmente en tiempos de Trajano, bien para tomar no-
tas durante las sesiones de la corporación o para votar.15 En este segundo ca-
so el propósito de tal medida sería obviamente contrarrestar las excesivas in-
fluencias personales. Pero el experimento no cuajó, ya que hubo quienes,
como protesta, se dedicaron a escribir bromas e incluso obscenidades en las
tabellae, a fin de presionar para que se volviera al voto abierto.16

También en los senados municipales el uso del sistema de votación per
tabellam pudo evitar que, en asuntos de especial trascendencia, algunos
decuriones dominantes influyeran sobre los demás, garantizando el secre-
to personal si había que decidir sobre temas delicados. Por ejemplo de-
signación de personas, una situación que podía comprometer al votante si
debía escoger entre varios candidatos o simplemente rechazar al propues-
to.17 Porque, efectivamente, en los estatutos de la colonia Genetiva Iulia y
de los municipios flavios, se constata que la mayoría de los asuntos en los
que se prescribió la votación mediante tablillas, corresponden a nombra-
mientos, son actuaciones de los decuriones como «cuerpo electoral», o se
trata de concesión de honores. Así el primero de ellos regula tal procedi-
miento para la elección de los patronos y hospites de la colonia.18 En Ma-
laca e Irni también funcionaba dicho procedimiento para designar a los
patronos,19 así como para seleccionar los miembros de la comisión decu-
rional encargada de examinar las rendiciones de cuentas de quienes hu-
bieran gestionado fondos públicos, y para tomar decisiones a propósito
del iudicium pecuniae communis.20

En tales casos el voto secreto liberaba a los decuriones de presiones de
candidatos a los honores o de colegas influyentes, aunque también debían vo-
tar per tabellam para aprobar asignaciones de la pecunia communis que po-
dían beneficiar a particulares, o decidir sobre la conveniencia de solicitar un
prestamo en interés general (in usus rei publicae).21 Además el voto secreto
suele asociarse a otros estrictos requerimientos, generalmente un quorum de
asistencia alto, al menos tres cuartas partes de los decuriones, y en ciertos ca-
sos un juramento previo, a fin de evitar que se pudiera votar en secreto con

ELECCIONES MUNICIPALES ROMANAS Y TABELLA DE VOTO: ALGUNAS CONSIDERACIONES
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14 LCGI, 97, 130-131. Lex Mal., 52, 55, 57; Lex Irn., 68, 69, 79, 80; Lex Mal.-Irn., 61.
15 Talbert, 1984, pág. 319 y ss. Cf. Salust. Ep., 2, 11, 5; Cic., Philip., XI, 19.
16 Plin., Ep., III, 20, 7-9; IV, 25, 1.
17 Vide a propósito de tal situación la epistula de Frontón, Ad Amicos, 2, 11. Cf. Talbert, 1989,

pág. 63. 
18 LCGI, 97, 130-131.
19 Lex Mal.-Irn., 61: per tabellam sententiam tulerint.
20 Lex Irn., 68, 69.
21 Lex Irn., 79, 80.



equívocas o ilícitas intenciones.22 No obstante, y dentro de la extensísima epi-
grafía que hace referencia a decisiones adoptadas por los ordines decurio-
num, las alusiones a votaciones efectuadas per tabellam son excepcionales.23

Centrándonos ya en la tabella de votación que se usaba en las asambleas
electorales, a ello se refieren los estatutos locales de Hispania, cuando in-
corporan algunas prescripciones importantes sobre la forma en que los par-
ticipantes debían emitir su suffragium. Concretamente la ley de Malaca se-
ñala que el magistrado que presidía (qui comitia ex h(ac) l(ege) habebit...)
debía ocuparse de que los ciudadanos fuesen convocados para votar encua-
drados en sus respectivas curiae (municipes curiatim ad suffragium feren-
dum vocato); de que todas las curiae votaran simultáneamente en un único
llamamiento (et uno vocatu omnes curias in suffragium vocet); de que cada
curia lo hiciera dentro del recinto (consaeptum) que le estaba asignado (eae-
que singulae in singulis consaeptis); y de que los electores emitieran su vo-
to en secreto mediante tablillas (ita per tabellam ferantur facito; suffragium
per tabellam ferant).24 A estas tabellae de votación se alude también en otra
rúbrica relativa al cómputo final de los votos efectuado por los custodes, ba-
jo la supervisión del magistrado que presidía los comitia (qui comitia h(ac)
l(ege) habebit, is relatis omnium curiarum tabulis…).25 En la jornada comi-
cial el duunviro que presidía la asamblea tendría que ocuparse de que estu-
vieran preparadas y en número suficiente, teniendo en cuenta la previsible
asistencia de electores. Una labor de la que posiblemente se encargarían los
subalternos (apparitores) o los esclavos públicos al servicio de los magistra-
dos municipales.26

Veamos ahora algunas características de las tabellae de votación. Tabella
es el diminutivo de tabula, término que alude a las tablillas rectangulares de
madera, cuyo interior era vaciado para dejar un marco, configurándose así
una cavidad que se rellenaba con una capa de cera, de ahí la denominación
de tabulae ceratae o simplemente cerae.27 Tales tabulae ceratae se utilizaron

JUAN FRANCISCO RODRÍGUEZ NEILA
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22 Lex Mal.-Irn., 52, 55, 61, 68, 69, 79, 80. En Apul., Met., X, 8, 3, vemos cómo los decuriones
se comprometen por juramento a no emitir sentencias injustas. Cf. Mentxaka, 1993, pág. 106.

23 Por ejemplo, un epígrafe de Ceret recuerda la concesión de honores a un magistrado co-
mo reconocimiento a sus liberalidades, decisión decurional que fue adoptada tras una votación
con tablillas (CIL II, 1305: locus et inscriptio d(ecreto) d(ecurionum pir (sic) tabellam data). Y
en una inscripción de Roma se menciona un cur(ator) pecuniae publicae iterum, que fue ele-
gido para tal función por los decuriones tras una votación per tabellam (AE 1990, 342: a decu-
rionibus per tabellam creatus). A su vez dos epígrafes de Cales (CIL X, 4648-4649) presentan la
fórmula loco dato s(enatus) c(onsulto) per tabellam en dos concesiones de honores. Las asig-
naciones de suelo público, como sugieren muchos epígrafes, parecen ser asuntos rutinarios. Pe-
ro en estos dos casos debió darse alguna circunstancia especial, que hiciera aconsejable la vo-
tación per tabellam en el consejo decurional, seguramente a propuesta del duunviro que presidía
la sesión. 

24 Todos estos pormenores están indicados en Lex Mal., 52 y 55.
25 Lex Mal., 57.
26 LCGI, 62 (servi publici); Lex Irn., 19, 20, 73, 78 (servi communes).
27 Cf. Liv., I, 24, 7, sobre la fórmula fetial: ex illis tabulis cerave. En Ostia los scribae de las

decuriae apparitorum locales eran denominados precisamente cerarii (CIL XIV, 353). La cera era
frecuentemente de color negro, como vemos en algunas tablillas representadas en mosaicos y
pinturas de Pompeya. Pero en lugar de la cera de abeja también se utilizó una goma laca de co-
lor marrón-rosáceo, que se vertía caliente en la cavidad de la tabula, como se desprende del aná-



habitualmente en Roma desde época republicana para documentos oficiales,
así actas, leyes, senadoconsultos, listas, documentos del censo, etc.28 Pero
también se emplearon para contener documentos de mayor importancia o
perennidad, como testamentos, contratos, manumisiones, testationes de na-
cimientos, mutua y stipulationes, etc.29 Los numerosos hallazgos de tabulae
ceratae indican que eran de uso muy común. Aunque la mayoría de las que
nos han llegado corresponden a negotia particulares o a documentos proce-
sales.30 Pero su empleo fue también común en las administraciones munici-
pales. Lo indican los mencionados reglamentos locales de Hispania para el
caso de las escrituras públicas (tabulae publicae).31

Además de los términos tabula y tabella, se usaban otros como pugilla-
res y codicilli, documentados con más frecuencia en las fuentes literarias pa-
ra referirse a las tabulae ceratae de pequeño tamaño, que cabían fácilmente
en un puño (pugillum), quedando así bien sujetas. Se escribía sobre ellas con
un punzón (stilus o graphium), que por el otro extremo acababa en una es-
pátula redonda o plana, a veces con borde dentado, usada para borrar lo es-
crito, y alisar la cera una vez recalentada la pieza.32 Las tabellae se emplea-
ban habitualmente en el ámbito privado, agrupadas a modo de cuadernos o
block de notas para escritos de carácter no permanente (anotaciones cortas,
cuentas, recibos, cartas, extractos, borradores, ejercicios escolares), dada la fa-
cilidad con que podía corregirse o borrarse lo escrito y reutilizarlas luego.33

Plinio el Viejo, por ejemplo, las usaba para tomar anotaciones sobre la mar-
cha.34 Y aunque otros soportes de escritura, como el papiro, se fueron ex-
pandiendo gradualmente, la madera y la cera eran más fáciles de obtener, de
ahí el amplio uso de las tabulae ceratae. Otra razón que explica su difusión
era precisamente la facilidad para anular lo escrito, o bien detectar posibles

ELECCIONES MUNICIPALES ROMANAS Y TABELLA DE VOTO: ALGUNAS CONSIDERACIONES
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lisis de algunos ejemplares pompeyanos (Augusti, 1962). De ahí que Marcial se refiriera a las ta-
bulae como tristes, por su color oscuro (Epigr., XIV, 5). Y que Ovidio aludiera a su sanguinu-
lentus color (Amor., I, 12).

28 Cf. por ejemplo Mart., Epigr., XIV, 4-11. Vide sobre el tema Posner, 1972; Culham, 1989;
Degni, 1998; Meyer, 2004.

29 Cf. Dig., XLIII, 5 (De tabulis exhibendis). Los testamentos llegaban a abarcar varios codi-
ces que, para seguridad del documento, podían quedar custodiados en un archivo público. Cf.
Dig., XLIII, 5, 3, 1 y 3, Ulp. Contratos: Paul., Sent., 5, 25, 6: amplissimus ordo decrevit eas tabu-
las, quae publici vel privati contractus scripturam continent... El uso de tabulae ceratae en los
negocios privados está ampliamente documentado a través de los archivos del banquero pom-
peyano Caecilius Iucundus y de los Sulpicii de Murecine. Vide al respecto: Andreau, 1974; Bo-
ve, 1984; Camodeca, 1992, 1999, 2009, entre otros.

30 Vide Marichal, 1992; Degni, 1998, págs. 51-55.
31 Sobre el uso de las tabulae ceratae en la administración municipal: Rodríguez Neila, 2005,

esp. págs. 75-91. 
32 Vide al respecto Kenyon, 1932, pág. 91; Roberts-Skeat, 1983, pág. 11 y ss.; Cavallo, 1992;

Marichal, 1992. Aunque también se usaban espátulas específicas para tal menester. Tales útiles
de escritura aparecen en las excavaciones arqueológicas con mucha más frecuencia que las pro-
pias tabellae ceratae. Y su presencia, variada tipología (algunas piezas iban decoradas) y abun-
dancia, sugieren un uso habitual de la escritura entre la sociedad romana. Vide al respecto Feu-
gère-Božič, 2004. 

33 Cf. Sen., Epist., 108, 6-7; Apul., Met., VI, 25, 1; Mart., Epigr., XIV, 3-7; Cat., Carm., 50; Quint.,
Inst. Orat., X, 3, 31-32. Vide Roberts-Skeat, 1983, pág. 11; Degni, 1998, págs. 40-44, 70.

34 Plin., Ep., III, 5, 15 y ss.



alteraciones en los textos, lo que era relativamente fácil.35 De ahí las refe-
rencias en las fuentes a tabulae corruptae cuando se trataba de fraudes.36

Con relación al material del que estaban hechas, la madera era abundan-
te y barata en todo el imperio, a diferencia del papiro, mucho más usado en
Egipto. Generalmente se emplearían maderas que estuvieran disponibles en
los lugares de fabricación, y que resistieran bien el deterioro del tiempo37. Las
referencias literarias a tabellae, y algunos de los ejemplares que nos han lle-
gado, apuntan a la frecuente utilización de la madera de boj, dadas sus ca-
racterísticas (así su dureza e incorruptibilidad) y su amplia expansión por el
mundo mediterráneo. Parece haber sido especialmente usada para tabellae
de pequeño formato (borradores, anotaciones breves, ejercicios escolares),
como debieron ser también las tabellae de votación. Aunque generalmente
tendrían prioridad las maderas locales según los casos, pues hubo tablillas de
abeto, ciprés, roble, cedro, tilo, olivo, pino, etc. Aunque en algunos de esos
casos se trataba de ejemplares más bastos, por tratarse de maderas de fibras
gruesas, que no permitían trabajar y pulir bien dicho material.38

No se ha conservado ninguna tablilla de votación de las que se utilizaban
en los comitia electorales romanos.39 Pero debieron ser tabellae ceratae de
pequeño tamaño, al estilo de las citadas pugillares.40 De hecho el uso de la
expresión per tabellam para indicar en las leyes municipales cómo debía vo-
tarse por escrito, apunta al pequeño tamaño que debían tener tales «papeletas
de voto».41 En algunas acuñaciones de magistrados monetales de época repu-
blicana se muestran tabellae de forma rectangular, que iban marcadas con las
iniciales L(ibero)/D(amno) o A(bsolvo)/C(ondemno), tratándose de las usadas en
las asambleas judiciales. Así en una moneda conmemorativa de la lex Cassia
tabellaria del 137 a. C., aparece en el reverso una tablilla con las iniciales A(bsol-
vo) C(ondemno), y posiblemente una urna de votación (fig. 1.a).42 En las vota-
ciones judiciales de la República tardía se habrían usado tales tabellae ya pre-
paradas, que posiblemente tenían una doble cara, una con el voto de
absolución (letra A), otra con el voto de condena (letra C). Y, antes de depo-
sitarlas en la urna, se habría borrado el lado con la opción no deseada.43
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35 Cf. Cic., In Verr., II-2, 101, 104-105, 187, 189-190; Juv., Sat., 1, 1, 67 y s.; 5, 13, 135 y ss.; 5,
14, 55; 5, 16, 40 y ss.; Dig., XXVIII, 4, 1-4.

36 Cf. Cic., Flac., 9, 21; Quint., Inst. Orat., X, 3, 31; Dig., XXVIII, 4, 1, Ulp.
37 Vide Degni, 1998, págs. 66-68.
38 Vide al respecto Marichal, 1992, pág. 172; Degni, 1998, págs. 66-68. Las tablillas del archivo

de Caecilius Iucundus eran de madera de pino (Andreau, 1974, pág. 14).
39 Por lo que respecta a los comitia, las tabellae de votación estarían bastante tiempo en uso,

y dejarían de utilizarse cuando tales asambleas locales perdieron su funcionalidad. De hecho, las
fuentes indican que en algunas comunidades los comitia electorales pervivieron hasta época
tardía. Vide al respecto Rodríguez Neila, 2008.

40 Cf. Cic. Divin. in Caecil., 24; Lex repetundarum (123-122 a. C.), líns. 50 y ss. (sorticolae);
lex cultorum Dianae et Antinoi (Lanuvium), del 136 d. C. (ILS 7212; AE 1983, 181, y 2003, 288);
Tab. Heb., 19 (tabellae ceratae); Plin. Ep. III, 20 y IV, 25. Sobre el uso y características de las ta-
bellae de voto: Hall, 1998, pág. 29 y s.; Salerno, 1999, pág. 143 y ss.

41 Lex Mal., 55. Sobre los métodos de votación en las asambleas de Roma: Taylor, 1966, págs.
34-39; Staveley, 1972, págs. 157-169.

42 Crawford, 2001, pág. 452, n. 428, 1-2, lám. LII, 2-3.
43 Vaahtera, 1990, pág. 169.
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Las tabellae de votación tendrían que ser de pequeño tamaño por varias
razones.44 Debían ser manejables para que el elector pudiera escribir en ellas
su voto, cuando desfilaba por el pasillo o consaeptum correspondiente a su
unidad electoral (curia o tribus) junto a los demás votantes, o bien cuando
accedía al pons que conducía hasta la urna (cista). Asimismo, había que fa-
cilitar su portabilidad, ya que el día de la votación debían ser transportadas,
a veces en gran cantidad (en ciudades con una alta cifra de cives con dere-
cho de suffragium), desde el lugar donde se almacenaban de un año para
otro, hasta donde se desarrollaba la asamblea comicial. Asimismo, un tama-
ño pequeño permitía que ocuparan poco espacio en la cista, pudiendo aco-
ger cada recipiente un gran número. Tampoco era necesario que las tabellae
tuvieran un tamaño grande, porque a fin de cuentas era poco lo que había
que escribir en ellas.

Esta apreciación parece ser confirmada por las representaciones de tabellae
de votación en ciertas acuñaciones. Así en el denario de P. Licinius Nerva (113-
112 a. C.) tanto la tabella que recibe el elector que está esperando su turno pa-

44 Las dimensiones de las tabulae ceratae podían variar mucho, entre 12-15 cm de largo y 10-
12 cm de ancho, como las del archivo del banquero pompeyano Caecilius Iucundus, (Andreau,
1974, pág. 14), pero también las hay hasta de 27,5 x 23,5 cm. O de tamaño más reducido, entre
4,2-9 cm de largo y 4,5-8 cm de ancho. En Vindonissa y Colonia se han encontrado de 7,2 a 9,9
cm de longitud y 4,5-8 cm de anchura. En la colección de tabellae ceratae del Museo de Saintes,
antigua Mediolanum, que formaban parte de diversos codices, las medidas abarcan entre 13-22
cm de largo, 3,8-16 cm de ancho y 0,5-0,8 cm de espesor. Y una usada como etiqueta, forma rec-
tangular y terminada en un apéndice perforado, mide 11,8 x 3,2 x 0,5 cm (Vienne, 1992, pág. 215
y s.). Pero las tabulae del codex que porta el escriba representado en el altar de Domitius Ahe-
nobarbus pudieron medir en la realidad sobre 30 x 15 cm. En cuanto al grosor de la madera, po-
dían alcanzar habitualmente entre 4 y 8 mm, pero también las había más delgadas. La capa de
cera que las recubría solía tener sobre 1 mm. de espesor (Marichal, 1992, pág. 172).

Fig. 1.a: Acuñación conmemorativa de la lex Cassia tabellaria del 137 a.C., emitida
por Q. Cassius Longinus (55 a.C.). Fig. 1.b: Denario de P. Licinius Nerva

(h. 113-112 a.C.) (Staveley, 1972, págs. 229, fig. IX, y 163, fig. VIII).



ra votar, como la que porta el que se dispone a depositarla en la cista, son de
pequeño tamaño, y parecen caber en un puño (fig. 1.b).45 Asimismo la tabella
reproducida en una moneda conmemorativa de la lex Coelia del 107 a. C., que
servía para votar en las asambleas judiciales, tiene toda su superficie ocupada
por las letras L(ibero) y D(amno), y también parece ser de tamaño muy redu-
cido.46 Lo mismo cabe decir de la que se reproduce en el citado denario de
Q. Cassius Longinus (137 a. C.), en este caso con las iniciales A(bsolvo) y C(on-
demno). Finalmente, por lo que respecta a la tabella que lleva en su mano de-
recha el votante que vemos en un denario de L.Cassius Longinus (63 a. C.)
(fig. 2.a), es cierto que parece ser de mayores dimensiones, superando la ex-
tensión de una mano.47 Pero está seguramente dibujada a mayor tamaño que
el real, para destacar visualmente la V de la expresión V(ti rogas) usada en las
asambleas legislativas. El tamaño de dicha tablilla es, desde luego, despropor-
cionado respecto al de la cista donde va a ser depositada.

En la Tabula Hebana encontramos una indicación, que seguramente ten-
dría que aplicarse también a la fabricación de las tabellae de votación: las bo-
las (pilae) utilizadas en la sortitio de las treinta y cinco tribus debían ser quam
maxime aequatas, es decir tan iguales en tamaño y peso como fuese factible,
lo que ciertamente no debía ser fácil de conseguir.48 Al confeccionar las tabli-
llas debía procurarse que fuesen lo más uniformes posibles, pues si presen-
taban irregularidades formales ello podía facilitar fraudes, por ejemplo la iden-
tificación de algunos votos al hacerse el recuento final. Y aunque se tratara de
un objeto simple y de uso común, confeccionar una tabula no dejaba de ser
un trabajo delicado de ebanistería. Parece ser que incluso hubo artesanos es-
pecializados en la fabricación de pugillares/pugillaria, como lo indica el pu-
gillariarius mencionado en una inscripción funeraria de Roma.49 Pero es po-
sible que, tratándose de las tabellae usadas en los comitia municipales, fuesen
preparadas por el personal al servicio de los magistrados, así los servi publi-
ci. Y siempre debería procurarse que todos los ejemplares fuesen hechos «en
serie», aunque sería imposible que resultaran exactamente iguales.

Dado su uso común las tabellae ceratae de voto debieron fabricarse en
gran cantidad. Pensemos en la abundante producción necesaria para las vo-
taciones en las asambleas judiciales, legislativas y electorales de Roma, con
miles de participantes. Para el procedimiento de la destinatio magistratuum
conocido por la Tabula Hebana, Costabile ha calculado entre 7/8000-11/
12 000 tabulae. Ello requería igualmente tener en cuenta las dimensiones de
las cistae, pues aunque las tablillas de votación fuesen de pequeño tamaño,
allí donde podía concentrarse una alta cifra de electores deberían tener ca-
pacidad suficiente para poder contener varios cientos o miles de ellas.50 Tam-
bién algunas acuñaciones muestran representaciones de urnas para la sorti-
tio o para recoger las tabellae, bien se trate de cestas o de vasos.51
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45 Crawford, 2001, pág. 306 s., n. 292-1, lám. XL-8.
46 Crawford, 2001, pág. 457, n. 437-1a, lám. LII-15.
47 Crawford, 2001, pág. 440, n. 413, lám. LI-1.
48 Tab. Heb., 23. Vide al respecto Staveley, 1972, pág. 231 y s.
49 CIL VI, 9841.
50 Costabile, 1985, pág. 51 y n. 13.
51 Cf. Auct. ad Herenn., 1, 12, 21 (cistae); Plut., Tib. Gracch., 11, 1 (hydrias); Dion. Hal., 10,

41 y 11, 52. Vasos que podían ser de piedra. Cf. Staveley, 1972, pág. 158 y s. y fig. VI.
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Por lo que respecta a los comitia para elegir los magistrados municipales,
obviamente la cantidad de tabellae que debían estar disponibles en la jorna-
da de votación dependería del número de individuos convocados para la
asamblea, cuya cifra podía oscilar entre unos pocos cientos en comunidades
pequeñas, hasta algunos miles en grandes ciudades.52 También habría que
reponer periódicamente algunas tablillas por deterioro o pérdida. Pero siem-
pre cabía la posibilidad de reutilizarlas en los siguientes comitia, una vez bo-
rrados los nombres de candidatos escritos sobre la capa de cera. Las tabellae
de pequeño tamaño se usaban habitualmente en la vida cotidiana, precisa-
mente por la facilidad con que podían borrarse y reutilizarse. Además, lo es-
crito en muchas tabulae ceratae se pasaba luego a libri de papiro o perga-
mino, dejándolas disponibles para otros menesteres. Por ello su reciclaje, una
vez que lo escrito sobre ellas ya no servía, debía ser habitual, como muestran
los mencionados archivos financieros de Caecilius Iucundus y los Sulpicii de
Murecine.53

Una vez finalizada la votación, los auxiliares del duunviro que presidía la
asamblea electoral recogerían todas las tabellae, y las trasladarían a su lugar de
almacenamiento. Aunque, antes de que se volvieran a emplear en los comitia
del año siguiente, podían ser usadas en otros tipos de votaciones. Recordemos
cómo el reglamento de la colonia Genetiva Iulia establece un sistema de vo-
tación para que la asamblea eligiera los pontífices y augures.54 Y tampoco ca-
be descartar que esas mismas tablillas, por su cómodo manejo, fuesen apro-
vechadas por los decuriones, cuando debían votar en secreto sobre algunos

52 Para la cuestión del número de componentes de las curiae remito a: Kotula, 1968, págs.
62-67; Duncan-Jones, 1982, págs. 277-282.

53 Vide al respecto Marichal, 1992; Degni, 1998, esp. págs. 33-71; Meyer, 2004, págs. 126-134,
sobre los archivos de Campania.

54 LCGI, 67-68.

Fig. 2.a: Denario de L. Cassius Longinus (63 a.C.), emitido en honor de L.Cassius
Longinus Ravilla. Fig. 2.b: Acuñación de (Lollius) Palikanus (45 a.C.) (Staveley,

1972, pág. 158, fig. VI; Nicolet, 1976a, fig. 10).



asuntos, o simplemente para tomar breves anotaciones durante sus debates, y
lo mismo hicieran los magistrados o sus apparitores (así los scribae).55

En cualquier caso, una labor posiblemente reservada a los servi publici al
servicio de los magistrados, pudo ser borrar lo escrito sobre ellas tras finali-
zar la votación, para así tenerlas disponibles de nuevo cuando fuera menes-
ter. Dichas tabellae usadas en las operaciones de voto tendrían que conser-
varse en un lugar seguro, posiblemente el tabularium municipal, para evitar
sustracciones y posibles falsificaciones.56 Sin embargo tales objetos, aunque
podían tener una larga duración, eran de un material inflamable. Y debemos
recordar que los tabularia romanos estuvieron expuestos a incendios, y de
hecho algunas fuentes aluden a tal circunstancia, por ejemplo cuando se de-
seaba eliminar documentos comprometedores.57

Asimismo, para almacenar mejor dichas tablillas de votación, que en ciu-
dades con un amplio cuerpo cívico podían suponer varios cientos o incluso
miles de ejemplares, pudieron estar provistas de un asa, de forma similar a
la tessera representada en un sestercio de (Lollius) Palikanus del 45 a. C.
(fig. 2.b).58 De hecho, algunas imágenes de tabulae las presentan dotadas de
un mango o una anilla para asirlas. Nicolet, para quien no queda clara qué
función pudo tener el anillo anejo a la tabella que aparece en la citada mo-
neda, apéndice que no figura en otras representaciones de tablillas, lo más
parecido habrían sido las tesserae nummulariae.59 Sin embargo Virlouvet cree
posible que la anilla de la citada tessera pudiera servir bien para coger có-
modamente tales objetos, o para clasificarlos de forma ordenada colgándo-
los en una pared.60 Creemos muy factible este uso, que permitiría almacenar
con facilidad una gran cantidad de tablillas de voto reutilizables, insertándo-
las agrupadas en vástagos de madera o metal que sobresalieran de los mu-
ros en la estancia donde se guardaban.61

Para que en unos comitia votaran quienes tenían derecho de suffragium,
era necesario que cada elector pudiera ser identificado. Con dicho procedi-
miento se evitaba también que quien ya hubiera votado volviera a hacerlo en
su propia unidad electoral o en otra, pues debía entregar su documento de
identificación para recibir a cambio la tabella donde iba a votar. Se ha suge-
rido que a fines de la República se habría usado a tal efecto un instrumento
similar a la tessera frumentaria,62 como el que aparece en el reverso del ci-
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55 Sobre los scribae municipales: LCGI, 62; Lex Irn., 73.
56 En el caso de los archivos particulares, Ulpiano indica por ejemplo que la mayoría de los

argentarii los conservaban bien en un almacén o en una villa (Dig., II, 13, 6).
57 Vide al respecto Moreau, 1994, págs. 141-143.
58 Crawford, 2001, pág. 483, n. 473-4, lám. LV-27. También en algunas monedas y en un sar-

cófago de Ostia, hoy en el Museo de las Termas, con una representación figurada de la Anno-
na, esta parece llevar en su mano derecha una tabula rectangular, que en su versión original
podría alcanzar los 20-30 cm de longitud, y que en uno de sus extremos menores presenta qui-
zás una anilla de sujeción (según interpretación de Nicolet, 1976b, pág. 705 y s.).

59 Nicolet, 1967, pág. 105.
60 Virlouvet, 1995, pág. 339, n. 74, a propósito de las tesserae frumentariae.
61 Sistema similar al usado para guardar los codices, que disponían de un ansa para colgar-

los en las paredes (Degni, 1998, pág. 38).
62 Nicolet, 1976a, pág. 372 y s. Sobre el uso de tesserae como elemento de identificación en

Roma: Deniaux, 1987, pág. 286 y ss.; Virlouvet, 1995, esp. págs. 324-339.



tado sestercio de Palikanus, una tabella rectangular con una anilla a modo
de asa en uno de sus extremos menores, que servía de documento oficial
donde constaba el nombre del beneficiario, así como el día y el lugar del
Porticus Minuciae donde debía acudir.63

El votante, una vez que había sido identificado entregando su tessera per-
sonal, recibiría a cambio la tabella donde iba a hacer constar su suffragium.64

Aunque es cierto que ni las fuentes literarias, ni la normativa electoral que
ofrece la lex de Malaca, aclaran si los electores recibían las tabellae de voto
cuando accedían al consaeptum correspondiente a su curia; o bien cuando
iban avanzando por dicho corredor y llegando de uno en uno a la pasarela
o pons, inmediatamente antes de depositar su tablilla en la urna (cista) co-
rrespondiente a su curia.65

Posiblemente las tabellae de voto serían entregadas por alguno de los tres
custodes asignados a cada cista, según indica el reglamento de Malaca.66 Y ese
tiempo de espera los electores podían aprovecharlo para redactar su suffra-
gium.67 También podemos suponer que, además de recibir la tabella de vo-
to, el elector tendría también a su disposición un stilus para escribir sobre
ella, en el caso de que no llevara el suyo propio. Evidentemente la tarea de
escribir sobre la tabella los nombres de los candidatos preferidos, o incluso
si se trataba simplemente de poner sus iniciales, llevaría a quienes partici-
paban en unos comitia electorales algún tiempo más que escribir simple-
mente «sí» o «no», como bastaba en las asambleas legislativas o judiciales de
Roma.68 Y no sería cómoda estando de pie, lo mismo si esperaban en sus res-
pectivos consaepta, donde los electores podían aglomerarse, como si circu-
laban ya sobre el pons que les conducía directamente a la cista donde de-
bían introducir su tabella, pasillo estrecho con el fin de que cada individuo
llegara a la urna de uno en uno.69
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63 Las tesserae frumentariae eran documentos oficiales, de validez permanente y nominati-
vos, solo se podía tener uno por persona, en ellas se indicaba la tribu del beneficiario, y su uso
era controlado por las autoridades. Esa tessera frumentaria habría tomado la forma de una ta-
bella de madera, con un tamaño suficiente para que constara en ella el nombre de la persona y
otros datos relativos al lugar de la frumentatio.

64 Cf. Hall, 1998, pág. 28; Spitzl, 1984, pág. 39.
65 Lex Mal., 55. Tras la aprobación de las leges tabellariae, el acceso al lugar donde estaba

el custos con la urna se hacía a través de pasarelas (pontes), para aislar al votante de influencias
ajenas. Cf. Staveley, 1972, pág. 162 y s.; Hall, 1998, pág. 28; Salerno, 1999, pág. 95 y ss.

66 Lex Mal., 55. Cf. Tab. Heb., 18-20. Tales custodes pudieron repartirse también otras tareas
no especificadas en el reglamento de Malaca, si no las hacían los apparitores del duunviro que
presidía la asamblea comicial: identificar a los votantes y darles la tabella para votar.

67 Staveley, 1972, pág. 162.
68 En ese momento sí tenían la posibilidad de examinar una gran tabula dealbata que ex-

ponía los nombres de los candidatos, ubicada junto al tribunal del duunviro-presidente. El es-
tatuto de Malaca ofrece algunas indicaciones al respecto: ...tum is qui comitia habere debebit
proscribito ita u(t) d(e) p(lano) r(ecte) l(egi) p(ossint) tot nomina eorum quibus per h(anc)
l(egem) eum honorem petere licebit... isque aput quem ea nominatio facta erit eorum omnium
nomina proponito...) (Lex Mal. 51). Tales carteles estarían visibles para los electores el día de la
votación.

69 Una ley promovida por Cayo Mario en el 119 a. C. ordenó estrechar los pontes. Cf. Plut.
Mar., 4, 2; Cic. De leg., III, 17, 38. El pons actuaba por tanto como zona de aislamiento, para que
los votantes accedieran hasta las cistae solo de uno en uno. Vide Nicolet, 1976a, pág. 365 y ss.



Sobre el nivel de alfabetización de la sociedad romana en general, y su po-
sible repercusión a la hora de escribir en las tabellae de voto, las opiniones
divergen.70 Pero debemos suponer que la presión popular para la introduc-
ción del voto secreto por escrito, lo que tuvo lugar según la lex Gabinia del
139 a. C., no habría tenido sentido con una mayoría de votantes analfabetos.
Dicha reforma política, que afectaba tan profundamente a la práctica institu-
cional republicana, tuvo que basarse en cierto nivel de lectoescritura, al me-
nos de una parte esencial del electorado. Aunque también es cierto que pa-
ra votar no se necesitaba saber mucho de escritura, si bastaba con poner los
nombres de los candidatos o simplemente sus iniciales.71 Tampoco en Roma
las leges tabellariae habían exigido mucho al votante en esta cuestión. Le
bastaba con distinguir dos letras para escoger entre A(bsolvo) y C(ondem-
no), tratándose de asambleas judiciales, o bien entre V(ti rogas) y A(ntiquo),
en el caso de las legislativas.

Otra cuestión a tener en cuenta es cuántas tablillas se recibían en unos co-
mitia electorales. Por lo que respecta a las asambleas legislativas de Roma,
una posibilidad es que se recibieran dos tabellae, una con la letra V (= uti ro-
gas), para dar su aprobación al proyecto de ley presentado, y otra con la A
(=antiquo), para rechazarlo. En tal caso debía depositarse en la urna la co-
rrespondiente a la opción deseada. Pero también es factible que cada votan-
te recibiera solamente una tabella, donde escribiera V o A según su prefe-
rencia, o donde ya iban escritas ambas opciones, debiendo en tal caso borrar
la que se rechazaba.72 En cuanto a las asambleas judiciales, las opciones eran
L(ibero)/D(amno) o A(bsolvo)/C(ondemno).73 Por lo que respecta a los co-
mitia electorales en Roma, Luisi considera que a cada individuo se le daba
una sola tabella.74 Pero esto servía solamente si se votaba para todas las ma-
gistraturas en un único llamamiento, lo que sin duda agilizaba el proceso
electoral, bastando una tablilla por elector, y no había que repetir la vota-
ción para cada magistratura.

En las asambleas electorales las tabellae se entregaban en blanco, y sobre
ellas los votantes escribían los nombres de sus candidatos preferidos. Y esos
nombres debían ser leídos por los custodes de las cistae, para poder efectuar
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70 Harris (1989, pág. 169) piensa que la introducción del voto escrito no tenía que suponer
un nivel general de alfabetización entre la población de Roma, aunque ello podía establecer di-
ferencias entre quienes poseían o no la capacidad de escribir. En tal caso la lex Gabinia del 139
a. C. solo habría beneficiado a un porcentaje bajo de la ciudadanía, quienes tenían tales habili-
dades, aunque fuera a nivel elemental. Por su parte Rouland (1981, pág. 129) sugiere que el
grado de alfabetización de la ciudadanía podía determinar bajos índices de participación, pues
un elector debía poder leer la lista de candidatos, y necesitaba escribir sobre las tabellae de vo-
to el nombre de sus preferidos, y hacerlo además con cierta soltura, en un tiempo muy breve.
Lo que no estaba al alcance de todos. Vide también sobre el tema: Best, 1974; Luisi, 1995. 

71 Aunque sobre esta posibilidad solo tenemos la evidencia aportada por Cic., De domo 43, 112.
Pero ninguna fuente aclara definitivamente esta cuestión, se pueden considerar ambas opciones.

72 Vide al respecto Luisi, 1995, con recapitulación de las diversas teorías.
73 Cicerón recuerda un intento del tribuno Clodio para que no se repartieran tablillas con la

letra V, sus partidarios solo habían repartido las escritas con la letra A (Cic., ad Att., I, 14, 5: ...ta-
bellae ministrabantur ita, ut nulla daretur «uti rogas»).

74 Luisi, 1995, pág. 422. Cf. Liv., Epit. Oxyr., l, 193-194: ...suffragium per ta[bellam ferri...];
Cic., In Pis., 1, 3: ...non prius tabella quam voce priorem consulem declaravit.



correctamente el escrutinio de los votos. Sin embargo, no parece que fuera
fácil leer lo escrito en las tabulae ceratae, y más si eran de pequeño tama-
ño.75 Al escribirse en cursiva, o incluso taquigráficamente, a veces sería com-
plicado entender la letra de otras personas, lo que podía propiciar errores,
por ejemplo si se hacían copias del contenido de las tabulae. En el caso de
las tabellae de votación, cada elector escribía con su tipo de letra cursiva par-
ticular, lo que podía suponer para los mencionados custodes cierta dificultad
a la hora de entender lo que algunos podían escribir sobre ellas, y dudas al
tratar de identificar los nombres de los candidatos. Lo cual podía ralentizar
el proceso de escrutinio. De ahí la especial pericia y buena capacidad visual
que debían acreditar, por ejemplo, quienes trabajaban como escribas y esta-
ban familiarizados con el uso de tablillas en los tabularia municipales.76

Desconocemos qué era exactamente lo que un elector debía hacer cons-
tar en la tabella de voto cuando participaba en los comitia municipales. Qui-
zás bastaba con poner las iniciales de los nombres de sus candidatos prefe-
ridos. Aunque si había coincidencia onomástica podían atribuirse a un
aspirante los votos destinados a otro.77 Pero para evitar confusiones debió
ser más habitual escribir los nombres completos, como podría sugerirlo una
referencia de Suetonio, a propósito de las elecciones consulares del 44 a. C.;78

o cuando Plinio el Joven, con relación a las votaciones secretas en el Senado
mediante tabellae, no habla de escribir las iniciales, sino los nomina com-
pletos de los candidatos.79 Además, para facilitar dicha tarea, en algunas co-
munidades pudo seguirse el día de votación el mismo uso ya indicado que
vemos en la Tabula Hebana: tener a la vista de todos carteles escritos sobre
tabulae dealbatae con los nombres de los candidatos y los cargos a los que
aspiraban.80

Aunque la introducción del voto simultáneo per tabellam de todas las uni-
dades electorales, novedad de los comitia de Roma aplicada a las elecciones
municipales, atenuaba las posibilidades de influir en los votantes, no siem-
pre se garantizaba así el secreto.81 Cicerón, por ejemplo, nos ilustra sobre los
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75 Cf. Quint., Inst. Orat., X, 3, 31; Mart., Epigr., XIV, 5.
76 De hecho, hubo escribas especialistas en tal menester, llamados scribae cerarii o simple-

mente cerarii, como los ya citados de Ostia (CIL XIV, 346, 347, 353, 409). 
77 Como el caso mencionado por Cicerón (De domo 43, 112). Cf. Plut., Cat. Min., 46, 2. 
78 Suet., Caes., 80, 3: ...reperta sunt proximis comitiis complura suffragia consules eos de-

clarantium. Vide al respecto Best, 1974, pág. 435 y s.
79 Plin., Ep., IV, 25, 1: Proximis comitiis in quibusdam tabellis multa iocularia atque etiam

foeda dictu, in una vero pro candidatorum nominibus suffragatorum nomina inventa sunt. Cf.
Ep., III, 20.

80 Tab. Heb., 11, 20 s.: tabulae dealbatae in quib(us) nomina candidatorum scripta sint quo
loco commo[dissime legi] possint.

81 Según Cicerón el voto secreto introducido por las leges tabellariae, que aseguraba la in-
dependencia de los electores, fue promovido en nombre de una libertas más aparente que real
(Cic., Pro Sest., 103; Leg. agr., 2, 4). El historiador Tito Livio refleja bien la inquietud que susci-
tó entre los Optimates tan importante reforma (Liv., II, 56, 3; IV, 3, 7; IV, 43, 12; VI, 40, 7), pues
les quitaba mucha influencia en los comitia (Cic., Pro Sest., 103; Brut., 97; De amic., 41; De leg.,
III, 34 y 36). Y lo seguía recordando mucho tiempo después Plinio el Joven (Ep., III, 20, 1). Por
la misma razón dicha reforma contó siempre con el respaldo de los políticos Populares (Plut.,
Mar., 4; Cic., De leg., III, 35 y 38). Vide al respecto las consideraciones de Wirszubski, 1968, esp.
págs. 79-87.



procedimientos para conocer lo que se escribía en las tabellae: furtivas mi-
radas sobre ellas, o preguntas a los electores sobre lo que habían votado.82

Por añadidura votar mediante tabellae ceratae no dejó de provocar fraudes
de diverso tipo. Eran fáciles de alterar, aunque también era más factible de-
tectar los engaños. El Arpinate, en sus discursos acusatorios contra Verres, el
gobernador de Sicilia, alude a diversos tipos de delitos que podían cometer-
se manipulando las tabulae: borrar en todo o en parte sus contenidos; ta-
chaduras en las tabulae de las societates publicanorum; falsificación de re-
gistros públicos (tabulae publicae), que presentaban huellas de haberse
anulado en ellos pasajes comprometedores que convenía hacer desaparecer.83

Y resulta significativo que, entre los casos de falsum documental testimo-
niados en época tardo-republicana, la mayoría de las referencias a la realidad
material de la falsificación corresponde a tabulae ceratae.84

Volviendo a las tabellae de votación, las fuentes reflejan diversas ilegalidades
que podían cometerse con ellas. Sabemos que en los comitia de Roma se distri-
buyeron a veces de forma no oficial tablillas «preparadas» con la indicación del
voto, entre electores que se suponía dispuestos a apoyar a determinado candi-
dato.85 Plutarco recuerda que las elecciones de ediles del 54 a. C. fueron anula-
das, al comprobarse que las tabellae de voto estaban escritas con la misma cali-
grafía, o sea por una misma mano, y marcadas con el nombre de un candidato.
Lo habría hecho algún custos corrupto, y quizás el fraude fuera descubierto por
el custos puesto por otro aspirante junto a la correspondiente cista.86

La misión de tales custodes «oficiales», así como de los interventores que
los candidatos podían también colocar junto a las cistae, era supervisar (cus-
todiare) el desarrollo de la votación, y efectuar posteriormente el escrutinio
de los votos (suffragia diribere). Así lo indica el reglamento de Malaca.87 La
ley insiste mucho en tales operaciones de control para prevenir fraudes. Pe-
ro esos mismos custodes-diribitores que vigilaban las urnas, pese a estar so-
metidos a juramento, podían aprovechar el momento en que los electores se
aproximaban a la cista para influir sobre los que estuvieran indecisos, soli-
citando el voto para sus candidatos favoritos; permitir que votaran personas
no inscritas en las listas; o incluso distribuir tabellae de voto ya preparadas
entre electores favorables, ya que se ubicaban cerca de los corredores de vo-
to y entregaban su tablilla a cada votante.88 De hecho la ley municipal de
Troesmis se hace eco de esas posibles situaciones, penalizando a los custo-
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82 Cic., De leg., III, 38-39.
83 Cic., In Verr., II-2, 101; 104-105; 187; 189.
84 Vide al respecto Fezzi, 2003, pág. 39 y ss. y 111 y s. Este problema fue también habitual

tanto en los actos de la administración municipal, como en la correspondiente documentación.
Sobre el tema: Rodríguez Neila, 2014.

85 Cic., ad Att., I, 14, 5, y De domo, 43, 112; Suet., Caes., 80, 3. Cf. Staveley, 1972, pág. 212;
Best, 1974, pág. 435; Harris, 1991, pág. 191; Salerno, 1999, pág. 116.

86 Plut., Cat. Min., 46, 2. Otro caso en Varr., De agric., III, 5, 18.
87 Lex Mal., 55: ...itemque curato, ut ad cistam cuiiusque curiae ex municipibus eiius mu-

nicipio terni sint, qui eiius curiae non sint, qui suffragia custodiant diribeant. 
88 Cf. Salerno, 1999, pág. 116. La actividad de los candidatos y suffragatores era habitual en

torno a los Saepta cuando había votaciones (Deniaux, 1987, págs. 288 y ss.). Aunque la intro-
ducción del voto simultáneo de todas las unidades cívicas atenuaba las posibilidades de tante-
ar a los electores.



des que depositaran dos o más tabellae de votación en la cista que vigilaban
(et de poena eius, qui duas pluresve ta[b]ellas in cistam deiecerit), y que die-
ran información falsa sobre el número de votos emitidos (item eius qui fal-
sam rationem detulerit).89 Y el estatuto de Malaca, donde no figura tal pre-
vención, apunta al mismo problema, cuando indica que los custodes debían
comprometerse por juramento a efectuar el escrutinio de los votos con total
honestidad (fide bona).90
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